
nacimiento dió a 
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época.
Tenía una mu­

jer excepcional, 
mayor que él, es­
critora tan nota­
ble que se llegó 
a decir que ella 
escribía lo que él 
firmaba y ei aire- 
cilio femenil que 
se  ha querido 
ver en sus obras 
se le atribuía a 
ella.

El matrimonio 
fue muy amigo de Juan Ramón Jiménez y 
de su seno salió la boda de éste con Zeno­
bia Camprubí, otra mujer singular, como se 
sabe, traductora del poeta indio Rabindra- 
nath Tagore.

Parece que el matrimonio Martínez Sie­
rra, que ya colaboraba antes de los espon­
sales, había llegado a un acuerdo de firmar 
todas las producciones con el nombre de 
Gregorio Martínez Sierra. El epistolario de 
ambos con Juan Ramón, casi todo firmado 
por ella, es de lo más fino y entrañable y 
deja ver lo vigoroso de la personalidad de 
María sobre los dos más genuínos repre­
sentantes del modernismo literario, Martí­
nez Sierra y Juan Ramón Jiménez.

Martínez Sierra fue un escritor fecundísi­
mo y un gran lírico que no tuvo, según de­
cía, la vanidad de sus obras, pero si el orgu­
llo de sus sueños, que nunca fueron amar­
gos, porque siempre le sonrió la felicidad.

El año 1911 estrenó CANCION DE CUNA 
que fue su mayor éxito teatral, obra senci­
llísima, de una pureza cristalina, cuya fuerza 
dramática arranca lágrimas de emoción al 
remover el sentimiento maternal.

Tres años después -el 91 de diciembre de 
de 1914- se representó en Alcázar esta obra 
por el grupo de aficionados que figuran en 
la fotografía, capitaneados por el espíritu 
bonachón y jacarandoso de D. Vicente Ga­
liana.

La obra se desarrolla en un claustro de

Es una gran fo rtu n a  p o d er in c lu ir en  es­
ta  obra el grupo de a ficio n a d o s  a la e sc e ­
n a , ca ra cteriz a d o s  p ara  rep resen ta r " C a n ­
ción  de C u n a", la m e jo r  obra d e  M artínez 
S ierra  y una de las b u en a s  de n u estro  
te a tro  de to d o s los tiem p os.

Los que figuran  en ia  fo to g ra fía  son , de 
arriba a b a jo  y d e  izquierda a d erech a :

R icardo Lizcano, que leyó  e xc e le n tem e n ­
te  el in term ed io  p oético  de la fu n ció n .

Lola S a n io s, q u e  hizo uno d e  ios p a p e ­
les de novicia.

P epita Pérez-V ázquez, la  h ija  d e  N a rc i­
so , que se ca só  co n  V ic e n te  S o l, h izo el 
p ap el d e  n ov icia  que reco g e  a la  n iñ a  de! 
to rn o  y la cria , u n o  de los p rin cip a les  de 
la  obra.

C oncha G a rc ía , la del In sp ecto r de A l­
co h o les. n ov icia .

Ig n acio  S a n to s , que hizo e l p apel del 
m éd ico  de las m o n ja s  y fu e  ya a c to r  to d a  
su vida.

D etrás de D. V ice n te , A n g elita  Pérez 
G uzm án, la  de E p ifan io , to rn era .

O ren sia  P a sto r, la  so b rin a  d e  Escudero, 
d e  seglar p or re p rese n ta r  la  n iñ a  c ria d a  
en  el co n v en to

C arm en  Lizcano, h e rm a n a  d e  R icard o, 
novicia.

M ercedes G alian a , h ija  de D. V icen te , 
novicia.

Paquita V ila p la n a , la  h ija  d e  la  C o n ch i­
ta  de la h u erta , co cin era .

A bel E scrib an o , el n ov io  de la  ch ica , no 
ta n  buen m ozo co m o  re q u e ría , p ero  
b ien  puesto.

M erced es G a rc ía , la p ian ista , a b ad esa .
D. V icen te  G a lia n a , d irecto r.
C o n ch a  G a rc ía , p ia n is ta , h e rm a n a  de 

M erced es, v icaria , papel de d ifíc il in te r­
p retación .

A n gelita  S a n to s  C a n te ro , p rim a de P o sa­
d as, m aestra  de novicias, que c o n  la a n te ­
rio r llevan  el p eso  de la  o b ra .

T o d o s co sech aro n  los m erecid o s  a p lau ­
sos a que se h ic iero n  acre e d o re s  y q uedan  
p erp etu ad o s en  este  co n ju n to  d e  re cu e r­
d o s a lcazareñ os.
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